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GUATEMALA,  SABADO  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1855. 


NUMERO  82 


Colección  Luis  Luján  IV 
l n ¡ve r=¡ Francisco  Ma¡ 
K«yj§¿i.«du  -  Guate 


OFICIAL. 


.MINISTERIO    BE  GOBERNACION. 

Decreto  de  S.  E.  el  Presidente  convocan- 
do la  Cámara  de  Representantes. 

El  Exmo  Sr.  Presidente  se  ha  servido 
dirijirme  el  decreto  que  sigue: 

00A  RAFAEL  (  AHUERA.  Capitán 
General  del  ejército;  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Pontificia  de  San 
Gregorio  Magno,  en  la  chise  militar; 
Gran  Cruz  de  la  de  Guadalupe  de 
"México;  Comendador  de  la  de  Leopol- 
do de  Bélgica;  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Guatemala,  d¡-c.  ¿ce. 

Teniendo  presente  que  la  Cámara  de 
Representantes  debe  reunirse  el  dia  25del 
próximo  mes  de  Noviembre,  conforme  eslá 
prevenido  el  articulo  11  del  Acia  Consti- 
luliva,  be  tenido  á  bien  decretar  y 

DECHETO. 

Arlírulo  1.°  Se  celebrará  la  primera 
Junta  preparatoria  para  la  apertura  de  las 
sesiones  de  la  Cámara  en  el  corriente  año, 
el  dia  20  de  Noviembre  inmediato. 

Art.  2.  °  El  Ministro  del  interior  liará 
la  exilativa'quc  corresponde  á  los  Represen- 
tantes, y  queda  encargado  de  todo  lo  «le- 
mas que  convenga  para  el  cumplimiento  de 
este  Decreto. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en 
Guatemala,  á  29  de  Octubre  de  1855. 

RAFAEL  CABRERA. 

El  Ministro  de  Gobernación 
Manuel  Echeverría. 


Acuerdo  de  S.  E.  el  Presidente  mandando 
reincorporar  el  pueblo  de  Sta.  Catarina 
Ixtahuacan  al  departamento  de  Solóla. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala  Octu- 
bre 27  de  1855. — Con  vista  déla  solicitud 
del  Gobernador,  Municipalidad,  principa- 
les y  común  del  pueblo  de  Santa  Catarina 
Ixtahuacan  para  su  reincorporación  al  de- 
partamento de  Sololá,  y  con  presencia  de  lo 
informado  sobre  el  particular  por  los  res- 
pectivos Correjidores.  Teniendo  en  consi- 
deración que  la  agregación  del  referido 
pueblo  y  sus  ane  os  al  departamento  de 
Totonicapan,  fué  con  el  carácter  de  tem- 
poral y  provisoria,  según  se  espresa  en  el 
acuerdo  de  29  de  Diciembre  de  1852:  que 
habiendo  cesado  las  causas  y  motivos  en 
que  se  apoyó  esta  medida,  deben  también 
cesar  sus  consecuencias,  mucho  mas  si  se 
atiende  á  que  la  Villa  de  Sololá  es  el  mer- 
cado en  donde  el  pueblo  de  Santa  Catari- 
na espende  principalmente  los  productos  de 
su  agricultura;  por  tanto,  el  Presidente, 


de  conformidad  con  lo  pedido  por  el  minis- 
terio fiscal,  acuerda,  que  en  lo  político  y  ju- 
dicial vuelva  el  mencionado  pueblo  de  San- 
ta Catarina  á  la  jurisdicción  de  Sololá- Co- 
muniqúese á  la  Corle  Suprema  de  Justicia 
y  á  los  Correjidores  respectivos,  previnién- 
dose al  de  Sololá,  que  al  cumplimentar  es- 
ta resolución,  baga  comparecer  al  Gober- 
nador, Municipalipad  y  común  de  Santa 
Catarina,  y  les  haga  entender  que  en  lo 
sucesivo  deben  mantenerse  sumisos  y  obe- 
dientes á  la  autoridad  del  departamento 
á  que  ahora  vuelven  á  pertenecer;  eu  el  con- 
cepto de  que  si  tuvieren  algún  motivo  jus- 
to de  queja,  el  Gobierno  la  atenderá,  se- 
gún corresponda;  pero  no  accederá  otra  vez 
á  su  separación  de  ese  departamento,  por 
el  deber  en  que  está  de  evitar  los  graves 
inconvenientes  que  esla  clase  de  variacio- 
nes produce  de  ordinarioen  la  buena  admi- 
nistración de  los  pueblos. 

(Rubricado)  Echeverría. 

Parte  mercantil  de  Izabál. 
Comandancia  General  del  depariamenlo  y 
puerto  de  Izabal.— -Izabal  Octubre  20  de 
1855.— Sr  Ministro  de  Gobernación. — Ten- 
go la  honra  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  que  el  movimiento  mercantil  de  esta  se- 
mana ha  sido  muy  corto,  y  no  se  reduce 
mas  que  á  la  salida  de  la  Goleta  nacional 
«Bola  de  oro»  que  la  verificó  el  15  para 
Belice,  llvevando  ganado  y  de  pasagero  á 
Don  Antonio  Chicheri;  y  al  arribo  de  la 
goleta  inglesa  «Fidcla»  el  17,  procedente  de 
Relice.  Dicha  goleta  irajo  efectos  ultramari- 
nos, y  de  pasageros  al  Sr.  General  D.  Ig- 
nacio Garcia  Granados,  á  D.  José  Makepea- 
se,  D.  Juan  Serigiers,  D.  Fernando  López 
y  Mr.  Burger. 

El  correo  ordinario  llegó  á  este  puer- 
to ayer  sin  ninguna  novedad,  conduciendo 
la  correspondencia  de  balija;  y  hoy  sale  de 
la  misma  manera,  despachado  por  la  admi- 
nistración del  ramo. 
Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Narciso  Pacheco. 


que  no  han  prestado  obediencia  á  la  au- 
toridad. 
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Guatemala,  noviembre  3  de  1855. 


El  E  mo.  Sr.  Presidente  salió  de  esta 
Capital  el  martes  por  la  mañana,  con  di- 
rección al  departamento  de  Santa  Rosa  de 
donde  se  proponía  pasar  S.E.  al  de  Chi- 
quimula.  El  Presidente  ha  dejado  encomen 
dado  el  Gobierno  á  los  SS.  Secretarios 
del  despacho,  quienes  le  consultarán  todos 
aquellos  asuntos  que  por  su  naturaleza  de- 
ban someterse  á  la  determinación  de  S.  E. 


El  Sr.  General  Paredes  regresó  á  Ve 
rapaz,  donde  sus  medidas  para  la  pacifica 
cion  de  la  montaña  están  dando  los  mas 
favorables  resultados,  sabiéndose  que  las 
presentaciones  de  montañeses  continúan  y 
I  que  es  ya  muy  reducido  el  numero  de  los 


INSTRUCCION  PÚBLICA. 

EXAMENES  GENERALES  V  DISTRIBUCION  DE  PRE- 
MIOS EN  EL   SEMINARIO  TRIDENTINO. 

Corno  lo  anunciamos  en  nuestro  núme- 
ro ultimo,  han  tenido  lugar  en  los  dias  25, 
26,  27.  29  y  30  del  pasado,   los  exá- 
menes públicos  anuales  de  los  alumnos  del 
Seminario  Conciliar,  que  dirigen  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  verificándose  el 
31  la  solemne  distribución  de  premios.  Se 
levantó  en  el  palio  principal  un  eslenso  pa- 
bellón ó  tienda  de  campaña,  adornado  inte- 
riormente con  colgaduras  y  muestras  de  di- 
bujo, pintura,  caligrafía, cartas  geográficas  y 
composiciones  literarias  de  los  académicos, 
ejecutado  todo  por  los  colegiales.  El  salón  asi 
formado  tenia  un  hermoso  aspecto  y  dió 
lugar  por  su  amplitud  á  la  numerosa  con- 
currencia de  personas  que  asistieron  por 
mañana  y  tarde  á  los  ejercicios  literarios. 
Creemos  espresar  exactamente  el  sentimien- 
to general  diciendo  que  el   resultado  de 
esos  actos  ha  satisfecho  la  espectativa  de 
todos  los  que  se  interesan  en  el  progreso 
de  la  juventud,  que  ven  con  gusto  la  me- 
jora que  de  año  en  año  va  notándose  en  los 
exámenes  públicos  del  tridentino,  seguro 
presagio  de  mayores  y  mas  esteusos  ade- 
lantos para  lo  futuro. 

Las  materias  sobre  las  cuales  han  sido 
examinados  los  seminaristasen  estos  dias  úl- 
timos, son,  según  el  orden  del  programa  im- 
preso: la  Teología  dogmática  y  la  Teología 
moral;  la  Metafísica  en  sus  correspondientes 
divisiones  de  Ontologia,  Teología  natural  y 
Psicología;  la  Lógica;  la  Física,  dividida  en 
Mecánica  matemática,  Atracción  (subdivi- 
d  ¡endose  esta  en  Estereosiáiica  y  Esiereo-  • 
dinámica,  Hidrostatica   é  Hidrodinámica) 
Calórico,  Magnetismo  y    Electricidad:  las 
Matemáticas,  en  sus  ramos  principales,  á 
saber:  Geomelria ,  Trigonometría  plana  , 
trigonometría  esférica,  Algebra  y  Aritmé- 
tica; los  idiomas  ingles  y  francés;  la  Retó- 
rica; la  Historia  antigua,  la  sagrada  y  la 
particular  de  Roma;  la  Ceograüa;  la  Lati- 
nidad superior,  media  y  elemental:  la  Gra- 
mática castellana;  la  Doctrina  cristiana;  la 
Música  vacal  c  instrumental;  el  Dibujo;  la 
Pintura.  Los  exámenes  en  Teología,  Filo- 
sofiia  moral,  Metafísica)-  Lógica  se  hicieron 
en  latin,  usandú  de  este  idioma  clásico  de 
!  las  ciencias,  asi  los  réplicas  en  sus  pre- 
guntas y  argumentos,  como  los  sustentan- 
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les  en  sus  respuestas.  Basla  dar  una  ojeada 
á  la  parte  del  programa  que  comprende  lo 
relativo  á  esas  ciencias,  para  ver  la  impor- 
tancia y  estension  de  las  cuestiones  que  se 
debatieron.  Decimos  otro  tanto  con  respecto 
á  la  Fisica.  Los  seminaristas  espusieron  sa- 
tisfactoriamente las  nociones  generales  de 
la  ciencia  y  sus  principales  aplicaciones, 
manifestando  conocimiento  ele  la  teoria  de 
los  aparatos  y  aptitud  para  el  manejo  de 
las  máquinas,  destinadas  á  hacer  sensibles 
ciertos  fenómenos  de  atracción,  magnetis- 
mo, ^  liidrostática,  electricidad  &c.,  como 
las  máquinas  neumática  y  eléctrica ,  el 
pararayo,  la  bomba  de  incendios,  el  ariete 
hidráulico  y  otras;  haciendo  funcionar  una 
locomotora  sobre  el  ferro-carril,  y  un  telé- 
grafo eléctrico,  y  esponiendo  la  leoriadeesas 
maravillosas  invenciones  de  la  ciencia  mo- 
derna . 

No  fueron  menos  interesantes  los  exá- 
menes en  matemáticas,  espuniendo  y  de- 
mostrando en  ellas  los  alumnos,  en  lo  re 
lativo  á  Geometría  y  Trigonometría,  los  teo- 
remas, problemas,  espresiones  y  fórmulas 
anunciadas  en  el  programa,  haciendo  ver 
el  uso  de  algunos  instrumentos  destinados 
á  medir  distancias  cié. ;  y  por  lo  que  res- 
pecta á  la  Algebra  ya  la  Aritmética,  prac- 
ticando las  operaciones  indicadas  también 
en  el  cuaderno. 

En  la  (  bise  de  ingles  los  mas  adelantados, 
ó  de  segundo  año,  tradujeron  todo  lo  que 
se  les  pidió  de  la  parte  de  prosa  de  la 
Colección  de  Van-Derker,  y  varias  piezas 
en  verso  del  mismo  libro.  Los  de  primer 
año  tradujeron  algunos  trozos  eu  prosa  de 
dicha  colección  y  fueron  examinados  sobre 
las  primeras  nociones  de  la  gramática;  pu- 
diendo  notarse  en  unos  y  otros,  en  la  pro- 
porción del  tiempo  que  respectivamente 
tienen  de  api-endizage  del  idioma,  bastante 
exactitud  en  la  versión  y  en  la  pronuncia- 
ción. Los  de  la  clase  de  francés  (2.°  año) 
tradujeron  lo  que  se  les  propuso  de  este 
idioma  al  castellano,  y  del  castellano  al 
Iraníes  una  serie  detemas  de  losque  com- 
prende el  curso  de  ellos  que  se  da  en  el 
Colegio.  Los  de  primer  año  respondieron 
a  lo  que  se  les  preguntó  sobre  las  dos  pri- 
meras partes  de  la  gramática,  tradujeron 
al  castellano  algunos  capítulos  delTelémaco 
y  al  francés  unos  cuantos  lomas  del  curso 
mencionado. 

El  exá-nen  de  Retórica  versó  sobre  las 
materias  indicadas  cu  la  parle  respectiva 
del  programa,  satisfaciendo  los  Cursantes  a 
Jas  preguntas  que  se  les  hicieron  acercado 

las  nociones  generales   mcíadás  en  ella  y 

analizando  dos  de  las  oraciones  de  Cicerón, 
algunas  de  las  arengas  de  Salnslio.  el  libro 
primero  de  ta  Eneida  y  varias  Odas  de 
Horario.  Analizaron  igualmente  algunos  tro- 
zos de  elocuencia  castellana,  espusieron  las 
principales  reglas  de  la  versificación  y  dieron 
una  breve  idea  histórica  de  nuestra  poesía. 

Los  que  se  presentaron  á  examen  en  His- 
toria sagrada,  respondieron  á  todo  lo  que 
.se  les  pregunto  de  las  materias  contenidas 
en  el  Compendió  de  Pintón.  El  examen  de 
historia  antigua  tuvo  por  objeto  algunas  no- 
ciones sobre  la  de  los  Egipcios,  Fenicios, 
Asiriosy  Babilonios,  Medos,  Persas  eludios. 
La  particular  de  liorna,  desde  la  fundación 
de  csla,  hasta  su  loma  por  los  galos. 


En  la  clase  de  Geografía,  dividida  en  sus 
cuatro  parles  de  Europa,  Asia,  Africa  y 
América,  respondieron  los  cursantes  pre- 
sentados acerca  de  la  posición,  limites,  pro- 
ducciones, dimensiones  cve.  de  los  respec- 
tivos países,  con  alguna  noción  de  su  geo- 
grafía política. 

El  estudio  de  la  latinidad  está  dividido 
en  el  Seminario  en  tres  secciones.  Laclase 
suprema,  cuyos  alumnos  respondieron  á  lo 
que  se  les  preguntó  sobre  la  sintaxis,  la 
prosodia,  el  arle  métrica  y  las  figuras  poé- 
ticas; tradujeron  una  de  las  vidas  de  Cur- 
nelio  Népote,  algunos  capítulos  de  los  co- 
mentarios de  Julio  Cesar,  églogas  de  Vir- 
gilio, una  elegía  y  una  epístola  de  Ovidio 
y  la  segunda  oda  de  Horacio.  La  clase 
media,  cuyos  cursantes  fueron  examinados 
acerca  de  algunos  puntos  de  la  gramática, 
tradujeron  y  analizaron  fábulas  de  Esopo. 
La  clase  Ínfima,  que  se  compone  de  niños 
de  tierna  edad,  que  contestaron  sobre  las 
primeras  nociones  del  idioma  v  fueron  asi- 
mismo examinados  en  la  doctrina  cristiana 
y  en  la  gramática  castellana. 

La  ejecución  por  los  alumnos  de  laclase 
de  música  vocal  é  instrumental  de  algunos 
trozos  escojidos  en  las  oblas  de  los  mas 
célebres  compositores,  amenizó  los  exáme- 
nes é  hizo  ver  los  adelantos  que  en  este 
ramo  de  adorno  han  obtenido  los  semina- 
ristas. Arias,  dúos  y  coros  de  Rossini. 
Bellini,  Donizettí  y  otros  maestros:  ober- 
turas de  las  óperas  mas  celebradas  y  otras 
piezas  ligeras,  fueron  desempeñadas  por  los 
colegiales,  á  satisfacción  de  los  concurrentes. 
Por  último,  debemos  hacer  mención  de  al- 
gunos trabajos  di-  pintura  y  de  dibujo,  que 
al  paso  qus  servían  de  adorno  al  salón  de 
los  exámenes,  hacían  ver  los  progresos  he- 
chos en  ese  arle  que  contribuye,  lo  mis- 
mo que  la  musirá,  á  loque  se  llama  una 
perfecta  educación. 

El  miércoles  por  la  mañana,  desde  las 
nueve,  el  salón  estaba  ocupado  por  muchas 
personas  notables  del  vecindario,  entre 
ellas  varios  de  los  padres  y  deudos  de  los 
colegiales.  Como  ú  las  nueve  y  inedia,  el 
lllmo.  Sr.  Arzobispo,  los  SS.  Ministros  del 
gobierno,  algunos  SS.  Prebendados  y  otros 
funcionarios,  ocuparon  los  puestos  que  se 
les  habian  destinado.  Una  orquesta  de  trein- 
ta profesores  ejecuto  una  hermosa  obertura 
y  en  seguida  los  colegiales  representaron,  en 
un  escenario  preparado  al  efecto  en  un  es- 
tremo  de  la  sala,  la  tragedia  que  estaba 
anunciada  en  el  programa.  En  argumento 
sencilloy  bien  conducido,  sentimientos  no- 
bles y  elevados^  espresados  en  una  versifi- 
cación limpia,  robusta  y  sostenida;  son,  á 
nuestro  juicio,  los  dotes  de  la  piccecila  que 
se  representó  y  fué  compuesta  espresamenie 
para  el  caso  por  uno  de  los  padres  jesuí- 
tas, cuyo  buen  gusto  literario  y  facilidad 
para  esa  clase  de  trabajos  hemos  tenido 
ocasión  de  notar  mas  de  una  vez.  Los  co- 
legiales comprendieron  bien  sus  papeles, 
los  desempeñaron  con  desembarazo  y  la 
propiedad  de  los  tragos  realzó  el  mérito  de 
la  representación,  que  fué  muy  aplaudida. 
Eos  alumnos  de  la  clase  de  canto  ejecuta- 
ron los  coros  de  la  pieza. 

Después  se  dió  lectura  á  los  nombres  de 
los  seminaristas  que  mas  se  han  distinguido 
durante  lodo  el  año  por  su  piedad,  mode- 


ración, aplicación  al  estudio,  buena  con- 
ducta &c;  y  de  los  que  han  sobresalido 
en  los  exámenes,  clasitieados  según  su  res- 
pectivo mérito.  Hicieron  la  entrega  de 
los  premios,  el  lllmo.  Prelado  metropoli- 
tano, los  SS.  Ministros  del  gobierno,  el  Sr. 
Encargado  de  negocios  de  S.  M.C  en  Cos- 
ta Rica  y  Nicaragua,  residente  hoy  en  Gua- 
temala, que  concurrió  al  acto  de  la  distri- 
buciun,  y  los  padres  ó  parientes  mas  cer- 
canos de  los  niños.  Recibieron  estos  de 
manos  de  esas  personas  respetables  ó  que- 
ridas, los  distintivos  á  que  se  habian  he- 
rhoacreedores  y  que  consistían  en  hermosas 
medallas  de  plata  y  bronce,  que  ellos  con- 
servarán, sin  duda,  como  una  memoria  grata 
de  esos  triunfos,  á  los  que  no  se  asocia 
ningún  recuerdo  odioso;  de  esas  coronas 
ofrecidas  al  talento  precoz,  al  buen  juicio 
prematuro,  y  que  son  tal  vez  las  únicas  que 
no  llevan  ocultas  espinas  bajo  sus  hojas. 
Terminado  el  acto,  los  concurrentes  pasa- 
ron á  la  capilla,  donde  se  cantó  un  solemne 
le  Deiim, en  acción  de  gracias. 

liemos  mencionado  rápidamente  las  ma- 
terias en  que  fueron  examinados  los  alum- 
nos del  seminario  presentados  á  los  ejer- 
cicios públicos,  y  dado  razón,  con  la  breve* 
dad  que  la  naturaleza  de  esto  escrito  exi-e, 
déla  función  solemne  de  la  distribución  de 
los  premios  y  publicación  de  los  nombres 
«lelos  que  mas  se  distinguieron.  Las  per- 
sonas que  han  concurrido  a  e<os  actos,  han 
podido  notar  por  si  mismas  los  progresos 
que  se  obtienen  y  paipai-  las  ventajas  de  esa 
educación  sistemada,  uniforme,  vigilante, 
fundada  en  el  principio  religioso,  «pie  fo- 
menta y  desarrolla  lodos  los  buenos  instin- 
tos, que  alienta  todas  las  nobles  aspira- 
ciones, que  sofoca  y  mala  loilo  sentimiento 
mezquino  óegoista.  ¿No  asistimos,  por  de- 
cirlo asi.  á  la  creación  de  una  nueva  so- 
ciedad? Esos  doscientos  jóvenes  que  hoy  se 
educan  bajo  ese  sistema  enteramente  nuevo, 
desconocido  hasta  ahora  entre  nosotros,  ¿no 
irán  á  infundir  con  el  tiempo  una  nueva 
vida  á  un  pais  trabajado  por  las  revolu- 
ciones y  empachado  de  teorías  mentirosas? 
Hijos  de  la  capital  de.  la  Iiepublica.de  los 
departamentos,  de  los  Estados  nuestros  her- 
manos, el  Salvador,  Honduras,  Costa-Rica 
y  Nicaragua,  y  aun  de  otras  parles,  reciben 
ahí  esa  educación  que  no  es  solamente  el 
cultivo  de  la  inteligencia,  sino  la  formación 
del  corazón;  y  serán,  con  el  favor  de  Dios, 
dentro  de  algunos  años,  un  nuevo  elemento 
de  vida  en  sus  respectivos  países.  Ellos  lo 
comprenden  quizá  instintivamente,  y  la  voz 
secreta  de  nobles  y  legitimas  aspiraciones 
les  dice  que  la  virtud  y  el  mérito  son  con- 
diciones indispensables  para  levantarse  so- 
bre la  esfera  de  las  pasiones,  de  las  ideas 
y  de  los  intereses  vulgares.  Yirtute  el  me- 
rilo;  sic  itur  ad  astra. 


CROAICA.-NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Crónica  rol tj losa.—  El  día  l.° 

se  celebró  el  la  Catedral  la  función  de  to- 
dos los  Santos,  con  la  solemnidad  acostum- 
brada. 

Por  la  tarde,  desde  las  dos  y  media  co- 
menzaron los  clamores  en  todas  las  iglesias 
de  la  capital,  anunciando  la  fúnebre  festi- 
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vidad  del  día  de  ayer.  Un  inmenso  concur- 
so de  personas  de  lodas  clases  empezó  á 
dirjirse  desde  temprano  al  cementerio,  re- 
corriendo las  calles  que  forman  las  líneas 
de  sepulcros,  aunque  no  con  aquel  piadoso 
recoj  límenlo  que  seria  propio  del  lugar  y 
de  la  circunstancia.  Mientras  la  ninlli- 
(nd  se  agolpaba  indiferente  á  la  entrada  del 
cementerio,  las  bóvedas  de  la  capilla  reso- 
naban con  los  cánticos  graves  y  solemnes 
del  oficio  de  difuntos  La  iglesia  estaba  col- 
gada de  negro  y  se  cjtilaba  la  vigilia  como 
iodos  los  anos,  asistiendo  la  Hermandad  de 
cal  idad.  A  las  siete  de  la  norhe,  la  de  A- 
nimas  asistió  en  la  Catedral  al  oíieio  fúne- 
bre, haciendo  de  Presic  su  presidente  el  Sr. 
Dean  y  Provisor  del  Arzobispado,  y  predi- 
cando el  Sr.  Dr.  Aguilar. 

—  Ayer  se  lia  celebrado  en  casi  todas  las 
iglesias  la  conmemoración  de  los  lieles  di- 
funtos, haciéndose  con  particular  solemni- 
dad en  la  Catedral.  Después  que  se  cantan 
los  responsos  en  diversos  punios  del  tem- 
plo, se  baja  á  las  bóvedas  donde  descansan 
las  cenizas  de  los  Prelados  é  individuos  del 
cabildo  metropolitano  y  se  hacen  sufragios 
por  su  cierno  descanso. 

El  «  fi  «3c  OCtdbre. — Como  lo  ha- 
bíamos anunciado,  se  celebró  en  la  Anti- 
gua el  cumpleaños  de  S.  E.  el  Presidente 
con  mas  solemnidad  que  otras  veces,  dando 
asi  las  autoridades  locales  y  el  vecindario 
una  nueva  prueba  de  su  adhesión  al  Jefe 
de  la  República.  Hubo  salvas  y  repiques 
desde  la  víspera;  el  21  se  cantó  un  solemne 
Te  Denm  en  la  parroquia  de  Sr.  San  José, 
con  asistencia  del  Correjidor,  Ayuntamiento, 
empleados  ove.  Después  se  leyó  en  la  sala 
de  sesiones  de  las  casas  consistoriales  el  ac- 
ta del  til  de  octubre  del  854;  el  Sindico  de 
la  municipalidad  pronunció  un  discurso  rela- 
tivo al  objeto  de  la  festividad,  y  el  Alcalde 
¡i  nombre; de  la  corporación,  felicitó  al 
Correjidor  como  represéntame  del  Presiden- 
te en  el  departamento,  pidiéndole  transmi- 
tiese á  S.  E.  los  votos  que  el  vecindario  de 
la  Antigua  hacia  por  su  prosperidad  ~&c. 
Por  la  noche  se  iluminó  con  vasos  de  colores 
la  doble  arquería  del'  edificio  municipal, 
hubo  serenata  hasta  las  diez  y  el  baile,  que 
se  asegura  haber  sido  muy  hermoso,  se  pro- 
longó hasta  las  tres  de  la  mañana  del  si- 
guiente dia.  El  salón  de  jun  tas  y  el  delcot- 
rejimiento,  donde  se  sirvió  la  cena,  estaban 
adornados  con  esmero  y  buen  gusto.  La 
función  fué  promovida  y  costeada  por  los 
individuos  del  Ayuntamiento. 

Se  irá  dando  noticia  de  las  funciones  con 
que  en  otros  puntos  se  ha  celebrado  el  cum- 
pleaños de  S.  E.  el  Presidente. 

Estación. — Desde  que  cesaron  las  aguas, 
á  mediados  del  mes  que  acaba  de  concluir, 
el  tiempo  ha  estado  hermoso  y  la  población 
ha  parecido  mas  animada.  Si  la  época  en  que 
las  aguas  caen  con  abundancia  es  la  mas 
triste  é  incómoda  del  año,  en  cambio  la  que 
la  sigue  inmediatamente  es  la  mas  hermosa 
y  agradable.  La  atmósfera  está  pura  y  despe- 
jada, sopla  el  viento  del  Norte  sin  aquel  frió 
intenso  que  se  hará  sentir  dentro  de  poco, 
los  campos  conservan  todavía  su  verdor,  los 
dias  son  serenos  y  las  noches  templadas.  Sin 
embargo,  durante  la  segunda  quincena  del 
mes  de  octubre  que  ha  terminado,  varias 


veces  se  ha  nublado  el  cielo,  ha  solido  cam- 
biar el  viento  repentinamente  y  han  caido 
lloviznas  algo  mas  fuertes  que  lasque  anun- 
cian siempre  la  retirada  de  las  aguas  No  han 
fallado  tampoco  algunos  dias  de  calor  bas- 
tante fuerte.  Las  personas  parecen  espe- 
i  ¡mentar  la  influencia  bienhechora  del  cam- 
bio de  la  estación.  Hay  mas  movimiento 
en  la  población,,  alguna  concurrencia  en 
los  paseos  y  no  fallan  reuniones  en  las  ca- 
sas particulares.  Con  el  buen  tiempo  ven- 
drán también  las  diversiones  públicas;  se 
anuncia  ya  la  apertura  del  teatro  provisio- 
nal, donde  sedarán  representaciones  dramá- 
ticas y  Uricas,  y  se  habla  de  funciones  de 
funámbulos  &c. 

Correo  «le  los  Ewíaallos.—  Por  el 

de  esia  semana  se  han  recibido  solamente 
correspondencias  é  impresos  del  Estado  del 
Salvador.  Las  nolicias  mas  inleresantes  son 
las  relativas  al  cólera,  que  se  dice  iba  de 
Sápareciendo  de  los  puntos  infestados,  sin 
que  se  estendiese  á  oíros.  Escriben  de  Co 
julepeque  que  la  epidemia  habia  cesado  en 
el  departamento  de  Chinandega  (Nicaragua) 
y  que  la  enfermedad  que  alacó  en  Nacaome 
no  fué  realmente  el  cólera  asiático.  Nin 
gnu  punto  del  Eslado  del  Salvador  habia 
.sido  visitado  por  la  peste.  La  Gacela  dice 
(pie  acercándose  la  época  de  las  ferias,  se 
han  dado  á  los  gobernadores  las  correspon- 
dientes instrucciones  para  que  las  personas 
y  las  propiedades  cuenten  con  la  debida 
seguridad.  Anuncia  que  la  cosecha  del  añil 
no  pasará  de  siele  mil  zurrones,  pero  que 
el  precio  se  sostiene  y  sube. 

El  jcneral  Cabanas  habia  llegado  al  de- 
partamento de  San  Miguel,  con  varios  ofi- 
ciales de  los  derrotados  en  Masaguara  y  á 
todos  previno  el  gobierno  del  Salvador  se 
internasen  á  las  poblaciones  del  interior 

Noticias  «le  Honduras. — Ayer 
se  han  recibido  comunicaciones  del  Sr  Je 
neral  López.  Llamado  de  Comayagua,  co- 
mo lo  anunciamos  en  el  número  anterior 
pasó  á  aquella  capital,  y  de  acuerdo  con 
las  autoridades  locales,  invitó  al  Vice-Pre 
sidenie,  Sr.  Bueso,  á  que  tomase  el  mando 
lo  que  en  efecto  se  verificó  el  18  del  pa 
sado.  Tegucigalpa  y  los  otros  puntos  que 
por  no  haber  tenido  antes  libertad  no  se 
habían  aun  pronunciado  contra  el  gobierno 
del  jencral  Cabañas,  lo  verificaron  después 
de  la  acción  de  Masaguara.  Una  ú  otra  pe 
queña  partida  de  soldados  que  habia  que 
dado  después  de  la  derrota  ,  estaba  entre 
gando  las  armas, de  suerte  que  á  las  últimas 
fechas,  el  nuevo  gobierno  era  obedecido  en 
todo  el  Estado.  Reproducimos  hoy  un  maní 
fiesto  del  Sr.  Jenei  al  López. 


REMITIDOS. 


HIGIENE  PUBLICA. 


El  primer  cuidado  de  los  gobiernos  que 
procuran  el  bienestar  de  los  pueblos  res 
pecto  á  su  salubridad,  consiste  en  las 
órdenes  que  deben  ser  remitidas  á  sus 
agentes  en  los  pueblos,  para  que  e<tos 
cumplan  con  ellas  y  hagan  observar  es 
trietnmente  las  leyes  de  Hijiene  pública 
á  fin  de  que,  alejadas  todas  las  causas 


que  motivan  focos  miasmáticos  ó  pesti- 
nciales,  se  eviten,  por  medio  de  una 
policia  eficaz,  las  victimas  que  las  gran- 
es epidemias  suelen  hacer  en  los  pue- 
blos descuidados. 

Con  este  fin,  se  previene  jeneralmente 
los  Correjidoros:  1."  que  hagan  que 
los  alcaldes,  gobernadores,  etc.  pro- 
curen que  las  lagunas  que  forman  las 
lluvias,  los  pantanos  y  acequias  so  de- 
sagüen inmediatamente  y  no  queden  es- 
tagnaciones que,  cuando  cesan  las  llu- 
vias, despiden  miasmas  que  producen  las 
fiebres  intermitentes  y  tifoideas,  el  có- 
lera y  la  disenteria. 

2.°  Que  los  lugares  de  asilo  para  los 
pasajeros,  las  cárceles,  cuarteles  y  hos- 
pitales se  conserven  con  el  mayor  aseo, 
sacando  diariamente  toda  basura  ó  in- 
mundicia; que  las  salas  y  piezas  donde 
deba  haber  reuniones,  estén  bien  venti- 
ladas, encargando  que  si  en  una  pieza 
tienen  que  dormir  dos  ó  mas  peronas, 
se  dejen  las  ventanas  y  aun  la  puerta 
abiertas  "para  que  el  aire  se  renueve  con- 
tinuamente; y  donde  la  ventilación  sea 
difícil,  por  la  mala  disposición  de.  los  e- 
dificios,  conviene  poner  un  poco  de  clo- 
ruro de  cal  ó  de  labarraque,  cuya  pre- 
caución es  indispensable  observar  en  las 
o-lesias  que  no  eslen    bien  ventiladas. 

3.°  Se  debe  procurar  que  los  puntos 
ó  lugares  donde  se  mata  ganado  ma- 
yor y  menor,  cerdos  &c.  esien  fuera  de 
la  población;  que  los  despojo?  ó  residuos, 
como  cueros  y  untos,  se  pongan  igualmen- 
te en  puntos  apartados  de  la  poblacion- 
ya  sea  para  secarlos,  ya  para  benefi, 
ciarlos. 

4.o  Que  las  tenerias,  chicherías,  cer- 
vecerías, tintorerías  &c.  se  mantengan 
fuera  de  poblado,  si  es  posible;  pero 
siempre  con  el  aseo  que  exijen  tales  é- 
lahoratorios. 

5.  °  Que  las  plazas  públicas,  estanques 
y  charcos  se  mantengan  limpios,  bajo 
la  responsabilidad  de  la  policia. 

6.  °  Que  las  aguas  potables  y  de  ba- 
ños públicos  estén  aseadas,  y  que  las  a- 
targeas  y  acueductos  no  conserven  im- 
puerezas  ni  obstáculos  en  su  curso. 

7.  °  Que  los  enterramientos  so  hagan, 
como  está  prevenido,  fuera  de  poblado, 
y  que  las  sepulturas  no  tengan  menos 
de  dos  varas  de  profundidad,  ni  los  muer- 
tos estén  insepultos  mas  de  24  horas. 

8.  °  Es  conveniente  que  se  dé  la  ma- 
yor atención  á  los  abastos  que  entran 
en  las  plazas  de  consumo,  porque  de 
ellos  depende  que  se  desarrollen  males  in- 
calculables en  las  poblaciones;  y  asi,  la 
policia  debe  velar:  1.°  sobre  que  los  gra- 
nos de  consumo  no  estén  apolillados,  fer- 
mentados ó  podridos:  2.°  que  las  carnes 
que  se  espenden  sean  de  animales  sanos 
y  que  no  sean  traídas  de  lugares  muy 
lejanos,  y  que  las  que  vengan  de  otros 
puntos  traigan  un  certificado  de  los  al- 
caldes del  lugar  de  donde  proceden,  por 
el  cual  conste  que  dichas  carnes  son  de 
animales  sonos  y  benficiados  en  el  lu- 
gar destinado  á  este  objeto:  3.°  que  las 
carnes  saladas,  cueros,  mantecas  y  man- 
tequillas que  se  importen  de  fuera,  an- 
tes de  ponerse  en  el  mercado  ó  vender- 
se fuera  de  él,  sufran  el  mismo  exámen 
que  los  artículos  anteriormente  mencio- 
nados: 4.°  que  se  visiten  con  frecuencia 
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J:is  panaderías,  para  evitar  la  sofistíca- 
ckm  que  están  haciendo  para  que  fer- 
menten luego  las  levaduras  y  para  que 
obtengan  mas  volumen  en  el  cocimiento 
las  diversas  especies  de  pan,  y  muy 
particularmente  el  llamado  francés,  en 
el  cual  se  pueden  introducir  con  mas 
facilidad  ingredientes  venenosos. 

9.°  Que  los  puestos  de  venta  de  li- 
cores, donde  cabe  tanto  engaño,  sean 
examinados  á  menudo  y  cuidadosamente, 
analizando  las  materias  que  sobrenadan 
en  ellos  ó  que  reposan  en  el  fondo  de 
los  frascos  ó  botellas  que  los  contienen. 
Tara  garantir  al  público  contra  cualquie- 
ra adulteración  nociva,  debiera  cada  ven- 
dedor presentar  un  fiador  que  respondiese 
ú  la  policía  por  la  multa  que  se  le  im- 
pusiera, sin  cuyo  requisito  no  debería  a- 
brir  ninguno  una  venta  de  licores. 

10°  Los  alambiqnes  de  destilación  de- 
ben ser  visitados  á  menudo  para  ver  si 
están  bien  estañados  en  el  interior,  por- 
que cuando  el  cobre  está  desnudo  de 
esta  costra,  produce  el  metal  ciertas 
sales  que  son  perniciosas  á  la  salud, 
poi  que  engendran  daños  en  los  intestinos 
y  otras  partes  del  cuerpo. 

Toda  falta  ó  contravención  á  las  dis- 
posiciones referidas,  debería  ser  castiga- 
da conforme  á  las  leyes  establecidas  y 
que  en  lo  de  adelante  se  establecieran, 
según  lo  vayan  exijiendo;  las  circuns- 
tancias. 

Las  autoridades  de  los  pueblos  cum- 
pliendo con  sus  deberes  en  los  lugares 
de  su  mando,  contribuirían  mucho  al 
bienestar  y  felicidad  de  aquellos,  obser- 
vando y  mandando  observar  las  ante- 
riores disposiciones,  por  que  con.  ellas  se 
pondría  una  barrera  á  las  epidemias  que 
diezman  las  poblaciones.  El  gobierno,  a- 
tento  siempre  al  bien  de  los  pueblos,  to- 
ma con  anticipación  las  medidas  nece- 
sarias para  evitar  el  mal,  y  los  agentes 
están  estrechamente  obligados  á  cumplir 
con  las  ordenes  que  les  dan. 

La  historia  de  las  epidemias  que  han 
aflijido  á  nuestro  pais  aun  no  se  ha  es- 
crito y  parece  indispensable  estimular 
el  celo  do  la  facultad  de  medicina  para 
que  tenga  reuniones  mas  frecuentes;  dos 
cada  semana,  por  ejemplo,  qara  que  se 
ocupe  de  estos  trabajos;  no  solo  con  el 
objelo  de  comunicarse  las  observaciones 
que  ha  hecho  cada  uno  sobre  las  en- 
fermedades populares,  sino,  para  compa- 
rar y  examinar  los  informes  circunstau- 
ciados  que  remitan  los  médicos  de  los 
departamentos  y  los  libros  de  las  ob- 
servaciones hechas  en  los  hospitales, 
pues  de  otra  manera,  no  es  posible  for- 
mar el  cuadro  de  las  epidemias  que  ha 
habido  y  de  los  remedios  con  que  se  han 
de  combatir. 

Entre  las  pestes  es  necesario  no  dejar 
desapercibidas  las  de  los  animales,  par- 
ticularmente de  las  gallinas,  entre  las 
que  se  observa  todos  los  años  gran  mor- 
tandad en  el  estío  y  canícula;  en  cuyas 
epizootias  se  descubriría  talvez  el  orí- 
gen  de  muchas  de  las  enfermedades  del 
hombre,  abriendo  así  un  campo  vasto 
al  estudio  de  la  toxicologia.  En  los  traba- 
jos que  se  proponen  es  necesario  llevar 
un  libro  de  apuntes  ó  recuerdos.  Este 
libro  debió  haber  comenzado  el  año  de 
íS.'JO,  en  que  invadió  el  cólera  esta  Re- 


pública y  desde  cuya  época  se  han  ob- 
servado enfermedades  intermitentes  y 
afecciones  del  vaso,  que  antes  eran  muy 
raras.  Igualmente  en  el  curso  de  es- 
tos últimos  ocho  años,  se  ha  propagado 
la  disenteria  de  una  manera  alarmante, 
i  pudiendo  decirse  que.  ha  quintado  la  po- 
blación. Antes  era  la  disenteria  enfar- 
dad esporádica,  que  aparecía  por  el  mes 
de  julio  hasta  setiembre:  ahora  se  ha 
establecido  de-  enero  á  enero.  El  saram- 
pión, la  viruela  y  la  angina  maligna, 
aunque  no  han  causado  grandes  estragos 
en  la  capital,  han  hecho  muchas  vícti- 
mas en  algunos  pueblos.  La  sarna  y 
otras  enfermedades  vesiculosas  también 
han  atormentado  á  muchas  familias  en 
diversas  localidades.particularmente  don- 
de reina  la  miseria  y  la  falta  de  aseo. 

Si  la  facultad  de  medicina  se  ocupa 
de  los  trabajos  indicados,  es  indispensa- 
ble que  tenga  á  la  vista  la  estadística 
médica  de  los  departamentos,  como  base 
esencial  para  el  progreso  de  la  ciencia. 

Cada  epidemia  tiene  su  marcha  es- 
pecial y  un  carácter  que  la  particula- 
riza, y  aun  es  diferente  en  sí  misma  en 
casos  individuales  que  se  presentan,  los 
cuales  si  se  encontrasen  reunidos  y  a- 
notados  en  un  libro,  podrían  servir  de 
guia  al  médico,  pudiendo  este,  con  un 
estudio  cuidadoso,  salvar  muchas  victi- 
mas. De  estfidmanera  podría  probarse  el 
celo  y  talento  de  la  facultad,  por  el 
cuidado  con  que  se  ocupase  de  las  cau- 
sas que  producen  las  enfermedades  po- 
pulares y  el  modo  de  prevenirlas  é  re- 
mediarlas. 

La  facultad,  después  de  haber  obser- 
vado y  trazado  el  cuadro  histórico  de 
las  enfermedades  epidémicas,  adelantara 
mucho  sus  indagaciones  con  el  estudio 
de  los  meteoros,  notando  las  grandes  in- 
lluencias  atmosféricas,  las  transiciones 
bruscas  de  la  temperatura,  la  humedad 
y  la  sequedad  del  aire,  la  altura  y  na- 
turaleza de  los  terrenos,  el  alimento  ha- 
bitual de  los  pueblos,  el  aseo  de  las  ha- 
bitaciones y  las  ocupaciones  á  que  se 
dedican  los  hombres,  cuyo  estudio  es  pa- 
ra el  médico  el  mas  importante  para 
poder  hablar  de  influencia. 

El  colera  y  la  disenteria  son  las  dos 
epidemias  que  deben  principalmente  o- 
cupar  la  atención  de  la  facultad  de  me- 
dicina, porque  son  las  enfermedades  que 
mas  han  aflijido  en  estos  últimos  años. 
¡Se  ha  observado  que  estos  males  ata- 
can tanto  á  las  personas  que  se  nutren 
y  cuidan  bien,  como  á  las  que  están 
sujetas  á  las  mas  grandes  privaciones: 
en  los  pueblos  donde  se  bebe  vino, 
como  en  los  que  acostumbran  la  cer- 
veza; en  los  lugares  y  estaciones  secas 
como  donde  domina  la  humedad.  Las  mis- 
mas enfermedades  han  reinado  en  todos 
los  terrenos,  con  diferentes  vientos,  a- 
fecciones  atmosféricas,  temperaturas,  cos- 
tumbres &.C.  En  este  caos  el  médico  tie- 
ne que  recurrir  á  la  Hijiene  y  en  ella 
encuentra  la  manera  de  hacer  que  es- 
tas enfermedades  no  toquen  pueblos,  y 
aun  naciones  enteras,  como  se  ha  ve- 
rificado últimamente  que  el  colera  ha 
recorrido  la  Europa,  causando  menos 
calamidades,  cuando  antes  solo  llevaba 
la  desolación  y  la  muerte;  porque  en  la 
primera  invasión  de  aqiiel  mal  no  se 


hizo  lo  que  ahora,  de  prevenir  las  cau- 
sas para  evitarlo. 

La  facultad  de  medicina  dará  á  la  au- 
toridad las  mas  amplias  reglas  de  sa- 
lubridad, con  los  medios  roas  eficaces 
que  rechacen  Yoda  uiíluemcia  perniciosa;, 
de  allí  vendrá  que  solicitadas  las  leyes 
de  utilidad  publica,  conseguirá  del  Le- 
jislador  un  catalogo  do  disposiciones  1 
medicas  y  medida-s  protectoras  que  pre- 
vengan en  todo-  tiempo  las  afecciones 
epidémicas;  especialmente  cuando  la  sa- 
lud de  los  pueblos  esté  amenazada.  La 
facultad  desde  luego  presentar",  a  la  auto- 
ridad el  cuadro  de  las  miserias  á  que  está 
sujeto  el  pobre,  que  ademas  de  carecer 
de  Los  alimentos  necesarios  para  vivir, 
muchas  veces  se  encuentra  sin  aire  y 
sin  luz,  viéndose  con  frecuencia  obliga- 
do a  vivir  con  los  a>nimíiles  v  esponién-  ' 
dose  asi  u  ser  visitado  por  enfermeda- 
des malignas  y  por  la  muerte.  Si  la  facul- 
tad toma  con  empeño,  cuino  no  hay  du- 
da que  lo  debo  hacer,  el  trabajo  que 
se  le  recomienda,  su  voa  será  escucha- 
da por  todos  los  ciudadanos  y  por  Ios- 
hombres  a  quienes  la  patria  ha  confia- 
do la  autoridad,  viéndose  derramar  de 
las  ciudades  a  las  aldeas  y  de  las  fa- 
milias a  los  individuos,  instrucciones  pre- 
cisas y  paternales  que  tracen  las  prin- 
cipales precauciones  que  se  deben  tomar, 
porque  el  gobierno  tiene  el  derecho  de 
imponer  a  un  gobernador  las  principales 
medidas  de  hijiene  publica. 

Todas  las  indicaciones  antecedentes 
están  tomadas  de  las  sanas  medidas  de 
hijiene  publica,  proponiendo  con  grande 
ínteres  los  medios  de  hacer  la  instruc- 
ción médica  mas  práctica  y  de  elevar 
la  profesión  a  la  altura  donde  debe  co- 
locarse. ¿Que  mayor  gloria  puede  desear 
la  facultad  de  medicina  que  ver  que  con 
el  mérito  de  sus  obras  la  prosperidad  y 
la  felicidad  publicase  aumentan,  que  la 
industria  de  los  pueblos,  á  la  vez  que 
se  asegure  la  salud  desecando  los  ter- 
renos pantanosos,  sabrá  fecundizarlos 
con  la  agricultura,  enriquecíendoel  país' 
Pero  para  conseguir  este  fin,  es  tam- 
bién indispensable -la  moralidad  de  las 
masas,  cuyo  elemento  parece  necesario 
para  la  conservación  de  la  salud,  pues  por 
su  benéfica  ¡nlluencia  se  aprende  á  vi- 
vir en  un  medio  sin  tocar  en  los  estre- 
ñios, y  porque  en  el  cultivo  y  obser- 
vancia de  la  moral,  la  sociedad  culta 
y  las  masas  ignorantes  encuentran  mas 
alivio  y  recursos  innumerables  para  vi- 
vir con  mas  tranquilidad  y  para  la 
reciprocidad  de  oficios  que  unen  á  los 
hombres. 


HOSPICIO. 

En  la  construcción  del  de  esta  ciu- 
dad se  ha  trabajado  constantemente  muy 
cerca  de  dos  años,  desde  enero  de  1854. 
y  van  gastados  mas  de  veinte  mil  pesos. 
La  fabrica  material  está  ya  lograda  en 
su  mayor  parte;  pero  no  concluida,  fal- 
tando solamente  los  enladrillados,  puer- 
tas y  ventanas.  Aunque  por  el  gobier- 
no se  han  concedido  ciertos  fondos  para 
su  continuación,  habiendo  tenido  que  t- 
char  mano  de  ellos  anticipadamente,  hoy 
se  esperimenta  bastante  dificultad  para 
la  obra,  por  haberse  consumido  los  re- 
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cursos. 

No  obstante  esto,  el  activo  celo  de  lo.s 
empresarios  no  desmaya;  y  lo  decimos 
en  honor  suyo,  y  de  la  verdad,  exitando 
el  de  todos  los  buenos  Ljjos  y  vecinos 
de  Guatemala,  para  que  con  eficacia  se 
sirvan  cooperar  al  intento. 

Se  trata  de  una  casa  piadosa  para  po- 
bres, y  señaladamente  para  huérfanos: 
de  una  casa  destinada  á  recojerlos,  criar- 
los, instruirlos  y  precaverlos  asi  de  los 
rigores  del  hambre  como  de  las  mise- 
rias de  la  ignorancia;  y  por  consiguiente, 
de  un  establecimiento  tan  conforme  á  los 
sentimientos  de  la  humanidad,  a  las  mac- 
simas  del  Evangelio  y  á  los  intereses 
de  la  cansa  pública,  emno  propio  para 
dispensar  á  esas  tristes  víctimas  de  la 
indigencia  los  socorros  que  necesitan  pa- 
ra el  alma  y  para  el  cuerpo. 

Religión  ¡>ur<i  y  sin  mancilla  delante 
de  Dios  y  Padre,  es  esta:  visitar  los  huér- 
fanos y  las  viudas  en  sus  tribulaciones, 
i)  guardarse  á  si  mismo,  sin  ser  inficio- 
nado de  este  siglo,  "llciigio  inunda  el  im- 
maculata  apnd  Dfum  et  Patrem  hxc  est. 
visitare  jiupillos  et  mdútts  in  tribulalione 
eorum,  et  immaculalum  se  custodire  ab 
hoc  secuto? 

Asi  nos  enseña  el  autor  de  ese  sa- 
grado testo,  que  si  la  santidad  de  cos- 
tumbres constituye  uno  de  los  principa- 
les caracteres  del  cristianismo;  el  otro  es 
la  beneficencia.  Ejercítenla  pues  todas 
las  almas  virtuosas  en  favor  de  este 
Hospicio,  y  con  particularidad  el  hon- 
rado pueblo  de  Guatemala,  como  ¡n me- 
diatamente interesado  en  acabar  de  ha- 
cerle existir  y  cuanto  antes  crecer  y 
prosperar. 


Correspondencia  particular 
de  la  Caceta. 

NüEVO    ATENTADO   CONTRA    LA    VIDA  DEJ- 

Emperador  Napoleón. — París  ha  presen- 
ciado otra  vez  uno  de  esos  conatos  de  regi- 
cidio que  tan  comunes  han  sido  en  Francia 
en  alguna  época  y  que  al  parecer  vuelven  a 
estar  á  la  moda  aunque  afortunadamente  con 
poco  éxito.  Esla  vez  siquiera  según  todas  las 
noticias  no  puede  ser  atribuido  el  atentado 
á  ningún  partido  político  sino  á  un  maniático. 
He  aquí  el  suceso  tal  como  ha  pasado. 

En  la  noche  del  sábado  8  de  setiembre 
el  Emperador  debía  asistir  a  la  representación 
que  daba  en  el  Teatro  de  los  Italianos  la 
célebre  trágica  Sígnora  Rístori  de  quien  ya 
he  hablado  á  U.  en  carta  anterior.  El  pú- 
blico de  París  sígire  aplaudiendo  su  talento 
y  el  Emperodor  habia  querido  presenciar  la 
última  función  de  la  temporada  que  era  en 
la  citada  noche  del  8. 

Desde  mucho  antes  de  la  hora  en  que  se 
abriera  el  teatro,  una  gran  muchedumbre  de 
curiosos  se  habia  agolpado  á  las  avenidas  para 
ver  al  Emperador,  y  el  gentío  era  tal,  que  toda 
la  fuerza  de  los  individuos  de  la  policía  no 
fué  suficiente  para  mantener  libre  y  despe- 
jado el  ancho  espacio  que  está  mandado  guar- 
dar en  todos  los  puntos  en  que  debe  pre- 
sentarse el  Emperador. 

A  poco  mas  de  las  ocho  y  media  llegó  un 
carruage  tirado  por  cuatro  caballos  en  el  cual 
creyeron  muchos  que  iba  el  Emperador;  pero 
en  el  que  en  realidad  no  iban  mas  que  las 
damas  de  la  servidumbre  de  la  Emperatriz. 
Cuando  el  coche  llegó  y  se  detuvo  delante 
de  la  puerta  principal  del  teatro,  un  jóven 
vestido  C9D.  una  blusa  y  una  gorra  se  ade- 


lantó un  poco  de  entre  la  muchedumbre,  sacó 
una  pistola  del  bolsillo  ypouiendo  el  canon 
casi  en  la  portezuela  del  coche,  la  disparó; 
pero  sin  cansar  otro  mal  que  el  de  romper- 
los cristales.  Viendo  que  su  tiróse  habia  per- 
dido, sacó  otra  pistola  y  se  preparaba  á  des- 
cargarla dentro  el  coche  cuando  un  indivi- 
duo de  la  policía  que  afortunadamente  se 
hallaba  cerca  del  pretendiente  de  asesino,  lo- 
gró  agarrarle  el  brazo  bastante  á  tiempo  para 
liacerle  bajar  la  puntería,  y  el  tiro  fué  a  dar 
eu  el  suelo. 

Como  es  fácil  de  suponer,  el  asesino  fué 
apresado  en  el  acto,  maniatado  y  conducido 
al  cuerpo  de  guardia  del  teatro  mismo.  Entre 
las  damas  que  estaban  en  el  coche  hubo  gran 
miedo  como  era  natural.  La  muchedumbre 
se  conmovió  y  se  agitó,  predomiuando  un 
grande  sentimiento  de  iudiguacion,  y  cada 
cual  se  propuso  permanecer  en  su  sitio  hasta 
que  el  Emperador  llegase,  no  solamente  ya 
por  un  motivo  de  curiosidad  sino  también 
para  victorearlo  y  aplaudirlo  como  una  ma- 
nifestación de  condenación  contra  el  aten- 
tado que  se  habia  querido  cometer. 

El  Kmperador  por  su  parte  no  se  hizo 
aguardar  mucho  tiempo  sino  que  llegó  á  pocos 
minutos  después  al  sitio  de  la  escena  y  fué 
aplaudido  y  victoreado  con  grande  entusias- 
mo. Este  entusiasmo  le  admiró,  y  cuando 
habiendo  preguntado  la  causa  le  digeron  lo 
que  habia  sucedido,  ímndó  que  el  carruage 
eu  vez  de  dirigirse  iunrrediatamaiite  a  la  puerta 
del  teatro,  diera  vuelta  al  rededor  del  teatro 
para  satisfacer  la  curiosidad  del  público  y  pora 
recoger  los  repetidos  gritos  de  "Viva  el  Em- 
perador" con  que  era  recibido  por  la  aglo- 
merada muchedumbre  por  entre  la  que  pasaba. 
¡  Enseguida  el  Emperador  entró  eu  el  teatro 
en  donde  fué  acogido  con  nuevos  aplausos 
por  los  que  allí  se  hallaban,  y  dió  órden  de 
que  no  se  comunicara  por  el  telégrafo  la 
noticia  á  la  EmperMm  que  se  hallaba  en 
Saint  Cloud. 

Vengamos  ahora  al  asesino. 
Como  dejo  dicho,  un  individuo  de  la  poli- 
cía que  se  halló-  tan  oportunamente  en  el  sitio, 
que  pudo  cogerle  el  brazo  en  el  momento 
eu  que  iba  u  disparar  la  segunda  pistola,  y 
desviando  la  dirección  hizo  que  el  segundo 
tiro  fuese  tan  inútil  como  el  primero.  El 
asesino  fué  atado  y  conducido  con  auxilio  de 
algunos  de  los  espectadores  al  cuerpo  de 
guardia  del  teatro,  y  allí  fué  interrogado  por 
el  prefecto  de  policía  en  primer  lugar,  y  luego 
por  el  Fiscal  general  ocompaííado  del  Mi- 
nistro del  interior.  He  aquí  lo  que  respecto 
á  este  individuo  se  sabe. 

Su  nombre  es  Camilo  Bellemare,  tiene  22 
años  de  edad  y  muy  malos  antecedentes. 
Cuando  tenia  solos  16  años  fué  ya  conde- 
nado á  dos  anos  de  prisión  por  delito  de 
estafa,  pero  apenas  llevaba  seis  meses  de  con- 
dena,, fué  indultado  por  el  actual  Emperador 
que  entonces  no  era  mas  que  presidente  de 
la  república. 

Según  el  mismo  Bellemare  declara  en  los 
acontecimientos  del  2.  de  diciembre  tomó  una 
parte  activa  en  el  combate  y  estubo  defen- 
diendo una  de  las  barricadas. 

Poco  después  de  la  citada  fecha  aparecieron 
con  profusión  en  las  esquinas  de  Paris  gran- 
des carteles  que  tenían  por  título  "Razones 
para  sentenciar  a  muerte  a  Luis  Napoleón." 
La  policía  empezó  a  hacer  pesquizas  para 
averiguar  quien  er  a  el  autor  de  estos  carteles, 
y  entonces  Bellemare  se  presentó  espontá- 
neamente á  las  autoridades  declarando  que 
los  cartelos  era»  suyos.  Los  tribunales  lo  con- 
denaron por  este  delito  á  dos  años  de  prisión, 
fué  enviado  a  Belleisle  y  allí  ha  permane- 
cido cumpliendo*  su  condena  hasta  principios 


del  año  actual  que  fué  puesto  en  libertad  y 
regresó  á  Paris,  en  donde  vivía  bajo  un  nom- 
bre supuesto,  habiendo  logrado  obtener  una 
plaza  de  escribiente  en  la  oficina  de  uu  pro- 
curador. 

Según  todas  las  noticias  que  respecto  á  él 
se  han  podido  recoger,  Bellemare  es  un  ente 
escéntrico  y  maníaiieo.  Hijo  de  un  maestro 
de  escuela  de  el  Havre,  fué  educado  con  al- 
gún cuidado  por  la  familia  de  su  madre,  que 
después  de  muerto  su  primer  marido  casó  con 
otro  maestro  llamado  M.  Marie.  En  1S4S 
contra  todas  las  exhortaciones  de  su  familia, 
Bellemare  salió  del  Havre  y  se  fué  á  Kouan 
á  buscar  fortuna,  como  él  decía.  Allí  entró 
de  escribiente  de  un  procurador,  pero  al  poco 
tiempo  fué  juzgado  y  sentenciado  por  los 
tribunales  a  dos  años  de  prisión  por  delito 
de  estafa,  sin  que  ninguno  de  sus  parientes 
tuviese  la  menor  noticia  de  él  desde  esta 
énoca  hasta  que  en  1S53  fué  de  nuevo  con- 
denado á  dos  años  también  de  prisión  por 
haber  empleado  lenguage  sedicioso  y  amena- 
zas contra  el  Emperador.  Habiéndole  pre- 
guntado en  el  interrogatorio  si  estaba  afiliado 
en  alguna  de  las  sociedades  de  Blanqui  ó  de 
Barbes,  contestó  en  términos  despreciativos 
de  uno  y  otro,  diciendo  que  durante  su  per- 
manencia en  Belleisle  nadie  hacia  caso  de 
él,  y  que  los  otros  prisioneros  políticos  se 
burlaban  y  se  reian  de  lo  que  él  decia. 

El  Emperador  lía  mandado  que  una  co- 
misión facultativa  examine  su  estado  moral 
y  la  resolución  de  este  examen  ha  sido  de- 
clarar loco  á  Bellemare  y  como  lal  lo  han 
enviado  auna  casa  de  dementes,  Bicetre,  en 
lugar  de  someterlo  a  los  tribunales. 

Esta  medirla  ha  sido  muy  prudente,  por- 
que de  esta  manera  se  ha  quitado  al  crimen 
la  solemnidad  del  escándalo  que  suele  muchas 
veces  servir  de  aliciente  para  la  repetición. 

Los  Esclavos. — Con  este  título  acaba  de 
publicarse  en  francés  un  poema  dramático 
por  Edgar  Quinel,  que  no  he  podido  leer  to- 
davía. 

No  se  alarme  F.  sin  embargo  al  ver  que 
poDgo  por  epígrafe  de  este  capitulo  de  mi 
carta  el  título  de  una  obra  que  no  he  leí- 
do. Yo  tengo  la  desgracia  dé  no  participar 
de  esa  facilidad  que  algunos  tienen  de  es- 
cribir sin  leer.  Al  contrario  que  ellos,  sea 
por  la  rudeza  de  mi  entendimiento,  sea  por 
cualquiera  otra  causa  yo  tengo  la  desventa- 
ja de  no  poder  escribir  sin  haber  leido,  y 
murbas  veces  releído  y  vuelto  á  leer  una 
cosa  cuando  quiero  decir  algo  sobre  ella.  Asi 
ques  no  tema  U.  que  yo  vaya  a  hablarle  ¿ 
ciegas,  ni  sobre  la  autoridad  de  otros,  del  p.oe- 
ma  dramático  de  Edgar  Quinet.  Ni  te'ma 
Ú.  tampoco  que  yo  entre  aqui  en  el  aná- 
lisis de  las  obras  anteriormente  publicadas 
por  ese  elocuente  profesor,  que  como  dice 
muy  bien  un  periódico  francés  tuvo  por  es- 
pacio de  algunos  años  a  la  juventud  pen- 
diente del  encanto  de  su  palabra.  Sus  dis- 
cursos y  sus  escritos  están  diseminados  por 
el  mundo  y  apenas  hay  una  sola  persona  a- 
maute  de  la  elevada  literatura  qua  no  los  co- 
nozca y  que  no-  los  haya  juzgado;  á  su  ma- 
nera, es  verdad,  pero  amigos  y  adversarios 
han  convenido  a  lo  menos  en  qué,  las  o- 
bras  eran  dignas  de  examen  como  produc- 
to del  talento  y  la  ciencia.  Tampoco  habla- 
ré pues  acerca  de  las  obras  de  Quinet  ni 
de  Quinet  mismo.  Yo  no  sé  como  U.  juz- 
gará su  escuela  y  su  método  y  por  consi- 
guiente debo  abstenerme  de  entrar  en  seme- 
jantes materias  que  acaso  por  otra  parte  mo 
llevarían  mas  lejos  de  lr>  que  yo  mismo  qui- 
siera y  me  harían  traspasar  los  limites  que 
debo  guardar  en  la  correspondencia  para  elj 
periódico. 
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Pero  ese  poema  dramático  publicado  por  el 
mismo  poeta  de  Jlhasvcrus  está  precedido  de 
un  prologo  elocuentísimo  como  de  la  pluma 
que  lo  ha  escrito,  en  donde  los  siglos,  las 
sociedades,  las  civilizaciones  vienen  retrata- 
das al  natural  con  uu  simple  rasgo,  en  uu 
solo  periodo  que  no  deja  nada  que  saber,  pe- 
ro que  quizas  nos  inunda  el  alma  de  amar- 
gura, y  «caso,  acaso  debería  añadir  de  des- 
pecho y  de  indignación  colin  a  nosotros  y  con- 
tra nuestra  sociedad.  Yo  he  leído  ese  prologo 
6  dircursQ  preliminar  ó  como  quiera  llamár- 
sele, y  he  tenido  intenciones  de  traducirlo 
entero  y  enviárselo  á  U.  para  que  lo  inser- 
tara como  una  pagina  brillante  de  elocuen- 
cia y  de  sentimiento;  poro  su  estension  me 
ha  detenido.  U.  necesita  las  columnas  de  su 
periódoco  para  otros  asuntos  de  mas  inme- 
diato interés  en  ese  pais,  y  yo  conozco  uu 
poco  cuales  son  las  exigencias  de  un  publi- 
co que  se  aboca  todos  los  dias  a  uu  órgano 
de  la  prensa  para  pedirle  noticias  de  la  vi# 
pera  mas  que  análisis  detenidos  ó  copias  de 
escritos  eminentes;  tal  vez,  pero  inoportunos 
porque  ni  se  piden  ni  se  buscan  en  aquel 
momento. 

Permítame  U.  sin  embargo  que  le  diga  al- 
go acerca  de  ese  prologo  de  donde  manan 
consideraciones  tan  profundas  como  melancó- 
licas. 

¿Sabe  U.  cual  es  una  de  la»  consecuen- 
cias que  silogísticamente  se  desprenden  de 
las  premisas  sentadas  por  el  escritor?  Que 
en  los  periodos  de  corrupción,  las  obras 
que  no  llevan  el  sello  de  la  corrupción  mis- 
ma parecen  ficticias  y  hasta  cierto  punto  lo 
son.  "A  juzgar  solamente  por  lo  natural,  aña- 
de mas  adelante,  Marcial,  y  Petionio,  y  sus 
compañeros  de  infamias  sobrepujan  en  sen- 
cillez y  en  gracias  no  solo  á  Séneca  y 
Lucano  sino  hasta  al  gran  Tácito.  Los 
primeros  se  encuentran  á  sus  anchuras 
y  cu  su  elemento  mientras  que  los  otros  se 
:sienten  por  todas  partes  contrariados  y  sus 
caracteres  soag'-ian  ¡Como  no  liando  resen- 
tirse de  esta  diferencia  el  leugnage  y  la  os- 
prosion!  Los  unos  se  encuentran  en  la  ver- 
dad aunque  trivial;  los  otros  tocan  en  la  de- 
claración. El  gusto  y  la  moral  van  cada  li- 
no por  su  lado  diferente,  el  arte  navega  con 
un  rumbo;  la  conciencia  con  otro.  Asi  aca- 
ban las  literaturas  y  las  sociedad." 

I'cro  esto  periúdo  desgraciado  no  era  bas- 
tante para  el  poeta.  Era  necesario  darle  una 
aplicacíen,  una  alusión  por  lo  menos  a  nues- 
tra época.  Escuche  como  él  se  pregunta  a  si 
mismo  en  un  arranque  de  vehementísimo  sen- 
timiento? ¿Que  significa  ese  silencio  dol  es- 
píritu on  la  Europa  entera?  ¿Es  ol  recogimi- 
ento de  la  fuerza?  ¿Es  la  convicción  de  la  de- 
cadencia! semejante  silencio  del  alma  no  es 
notado  jamas  en  nuestro  occidente.  Yo  creo, 
es  verdad,  en  el  genio  do  nuestra  raza,  en 
el  destino  de  mis  semejantes,  on  el  plan  del 
universo;  y  á  pesar  de  esta  creencia,  lo  con- 
fieso, yo  me  tendría  por  feliz,  si  oyera  salir 
de  esa  nada  la  vez  de  un  ser  animado,  si- 
quiera fuese  de  una  sigarra  ó  de  un  pajaro. 
Vo  quisiera  en  eso  desierto  sentir,  aunque 
Inora  de  pasada,  el  caliento  abrazo  do  un  vi- 
vo ¡Corazones  hechos  de  la  misma  ceniza 
que  yo,  hombres;  mis  hermanos,  compañe- 
ros de  un  instante  en  esta  tierra!  ¿ca  donde 
e-tais?  ¿Me  oís  quando  os  llamo!  ¿Sois  voso- 
tros esas  sombras  quo  yo  encuentro  y  que 
huyen  de  mí,  sin  voz,  sin  mirada,  sin  pen- 
samiento! Aurora  de  la  primavera  que  prece- 
des á  la  vida  ¿No  nos  reaparecerás  ya.'  Sol 
de  la  enteligencia?  quo  es  lo  quo  yo  he  he- 
cho para  no  verte  levantarte  sobro  mi  cabe- 
za? ¡Hacedme  ver  una  señal  cualquiera  que 
hay  una  fibra  que  bate  todavía  en  el  cora- 


zón de  mis  semejantes!" 

¿No  es  verdad  que  estos  dos  periodos  son 
inmensamente  desgarradores!  Ustedes  colo- 
cados ahí,  lejos  de  esta  Europa  caduca,  con 
un  Atlántico  en  medio,  y  que  desde  su  o- 
rílla  tienden  los  ojos  al  oriente;  no  le  ouo- 
cen  ustedes  la  justicia  y  cesactitud  de  ese 
amargo  suspiro,  de  ese  ¡ay!  ¡(naneado  de  las 
profundas  entrañas  de  el  nombre  de  senti- 
miento! Ustedes  alejados  de  este  teatro  en 
donde  las  decoraciones  se  muduu  cono  los 
vientos,  pueden  mejor  que  nosotros  misinos 
conocer  y,  juzga  i  el  estado  de  docrep.tud  de  este 
mundo  viejo,  de  esta  sociedad  que  chochea, 
y  que  apenas  puede  dar  uu  paso  sin  caer  ii 
sin  tropesar  á  lo  menos. 

¿Y  por  que?  Poique  el  alma  esta  aqtli  muer- 
ta: hablo  del  alma  de  la  conciencia  que  es 
la  verdadera  alma  de  la  humanidad:  del  al- 
ma de  los  tucanos  y  de  los  tácitos.  Venga 
U.  á  Europa,  vaya  U.  recorriendo  pais  por 
pais,  hombre  por  hombre,  libro  por  libro.  ¿Y 
qué  encontrara  U.?  como  dice  Quiuet:  som- 
bras que  huyen  sin  voz,  sin  mirada,  sin  pen- 
samiento. No  se  deje  U.  seducir  por  ese  o- 
ropel  brillante  con  que  se  revisten  algunos 
libros.  Ahonde  U.,  profundice  U.  un  poco 
en  la  sociedad,  busque  U.  uu  principio,  bus- 
que U.  una  idea,  busque  U.  una  conciencia 
pública  como  las  sociedades  necesitan  para 
existir:  nada,  U.  no  encontrara  liad  a  mas  que 
el  silencio.  Pero  digo  mal  U.  eueoiitriuá  al- 
go que  es  peor  que  el  mismo  silencio  I  . 
encontrara  aquí  lili  espíritu  deletéreo  que 
produce  la  confusión  y  las  aberraciones  mas 
ridiculas  de  (pie  el  mundo  se  acuerda  desde 
que  el  mundo  tiene  memoria. 

"Asi  acaban  las  liteiarturas  y  las  socie- 
dades" dice  Qnínet  que  tiene  cu  mí  concep- 
to mnchisimn  rezón.  Cuando  en  una  sucie- 
dad las  creencias  se  desquician,  la  muerte  no 
está  lejos.  En  la  época  romana  á  quoelis- 
crítor  se  refiere,  se  veia  á  lo  menos  snLie- 
uadar  luchando  con  las  olas  de  aquel  dilu- 
bío  moral  una  ¡dea  fecundísima,  el  cristia- 
nismo quo  como  el  arca  du  Noe  llevaba  en 
su  seno  los  futuros  repoblndores  de  la  nueva 
tierra.  La  sociedad  romana  se  disolvía,  pero 
otra  sociedad  se  anunciaba  ya  como  su  su- 
cesora.  ¡Busque  U.,  busquo  U.  repito  el  nue- 
vo germen  de  reeonstrueíon  en  esta  paite  del 
mundo!  Yo  por  mi,  por  mas  que  lo  busco  con 
el  mejor  deseo  y  con  el  mayor  cuidado  no 
puedo  encontrarlo.  El  esceptisismo  y  la  ne- 
gación dominándolo  todo:  el  ateísmo  relijioso, 
moral,  político,  social;  el  ateísmo  bajo  todas 
sus  fases  entronizado  en  doctrina;  la  disolu- 
ción amenazando,  de  cerca;  el  caos  cchan- 
dosemos  encima. 

Ahi  tiene  U.  la  Europa  de  hoy.  Si  la  pin- 
tura no  es  alagüeña  tiene  por  desgracia  la 
circunstancia  do  ser  esacta. 

En  civilización  hasta  ahora  ha  seguido  el 
curso  del  Sol.  Ella  ha  marchado  siempre  de 
oriento  a  occidente.  El  Asia  la  vió  lucir  un 
día  en  su  orizonte,  Ejipto  la  poseyó  des- 
pués, de  allí  pasó  á  («recia.  ¿Porque  la  Eu- 
ropa quo  la  ha  conocido  mas  tardo  quería 
tener  el  privilejio  de  fijarla  enteramente  en 
su  clima?  El  sol  de  la  intelijencia  no  puede 
subsistir  largo  tiempo  en  este  caos  de  iucrcou- 
cia  y  de  ateísmo.  La  aparición  misma  del  caos 
es  el  anuncio  de  que  el  crepúsculo  de  la 
tarde  empieza,  y  tras  de  la  tarde  viene  la 
nocbo. 

Pero  por  fortuna  esa  lampara  inmortal  no 
se  apaga  sino  que  pasando  sus  evoluciones 
de  una  rejiou  á  otra,  al  mismo  tiempo  que 
deja  a  oscuras  la  parte  del  globo  en  que  lu- 
ció, va  á  ilustrar  con  sus  resplandores  otra 
parte  mas  afortunada. 

A  UU.  les  toca  probablemente,  ahora,  se- 


ñores, habitantes  de  esa  parte  que  nosotros 
llamamos  occidental  en  la  tierra  redonda,  á 
UU.  les  toca  recibir,  aprovecharse  y  desar- 
rollar atra  nueva  civilización,  fuudnr  otra 
nueva  sociedad,  quiera  el  cielo  que  al  esta- 
blecer sus  bnsesÉpuedan  UU.  hacerlo  sin  a- 
téctarse  por  los  gérmenes  del  desorden  que 
esta  vieja  levadura  de  Europa  quiera  legarles. 

Precin  corriente  de  los  principales  artí- 
culos de  importación  en  los  mercadas 
de  Inglaterra  ilurante  la  segunda  se- 
mana de  setiembre. 

Cacao,    (por  quintal.) 

Islas  de  América  de  40  a  49 

Brasil  f)e  44  a  42 

Guayaquuil  ,|„  44  a  4g 

Gafé  (por  quintal. 

Jamaica,  .superior  de  63  a  85 

mediano  |P  52  a  (¡o 

Moka,      inferior  de  55  a  65 

mediano  de  6(3  a  82 

superior  S5  a  90 

Ceylan  nativo  ordinario  do  49  a  51 
plantación  superior  de  53  a  58 

mediano  de  58  a  64 

suprior  de  65  a  85 

Java  de  48  a  55 

Sumatra   |e  43  a  45 

M  ideas  y  Tellicheri . .  .de  46  a  75 

Malabar   ,|e  40  a  53 

Santo  Domingo  ,|e   j;,  a  j;» 

Brasil         superior  de  43  a  5$ 

mediano  de  4i2  a  46 

inferior  de  36  a  41 

Costa-Rica  de  52  a  70 

Cubíi   de  50  a  65 

Puerto-Rico  y  la  Guaira  de  50  a  65 
Drogas.— Cochinilla  (por  libras.) 

Honduras    ,\P    '   »  ' 

exieo   Je    j  a  1 

Maderas  de  tinte  (por  toneladas) 

Palo  Brasil  de  £30  a  105 

Camwood   de    14  a  24 

Rustica  de  Cuba  le      8  a  8J- 

Jamaica   de      5  a  6 

Zante    ]0  a 

Campeche,    Campeche.de      7  a  7J 

Jamaica   de     4  a  5 

Palo  Nicaragua  de    lOja  11J 

Cueros,  (por  libras)  ds. 
Buenos  Aires  y  Monte  Video  de  7  a  9| 

Rio  grande,  salado  de  5  a  0$ 

Brasil,  seco  de  5  a  9 

seco  salado  de  6  a  1\ 

salado  de  4  a  5 

Rio  de  Janeiro  seco  de  6  a  8 

Perú  y  Cbilo  de  5¿a  7 

Cabo  salado   de  4  a  6j 

Nueva  Gales   de  4$a  4] 

Nueva  York   de  4  a  5 

India  Oriental  de  i.lall 

Rusia,  seco   delO.^all 

Caballo,  de  América  de  4  a  7 

de  Alemania  de  5  a  f 

Añil,  (por  libras.) 

Bengala  de  1  a  7 

Ouda   de  i  a  f 

Madras   de  j  a  f 

Kurpah   de  2  a  i 

Manila   de  i  a  f 

Tabaco,  (por  libras)  ds. 

Mar  Matul  de    6    a  8 

Virginia,  en  rama  de    4    a  8A 

preparado  de    8j  a  10J 

Kentucky  en  rama  de    5    a  7j 

preparado  de    9   a  11 
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EXTERIOR. 


Honduras. 


dos  amigos  y  compañeros  de  armas,  los  va- 
luóles jenerales  Solares  y  Codoy,  el  orden 
v  disciplina  que  han  observado  hasta  el  dia 
mis  tropas,  sun  el  testimonio  irrefragable 
con  que  mejor  se  contradice  ese  cúmulo  de 
embustes,  creados  para  engañará  los  pue- 
blos incautos;  y  proseguir  en  sus  depraba- 
dos  designios. 

Al  llegar  á  esta  capital  con  mis  fuerzas 
victoriosas  y  con  las  armas  del  Estado  á 
mi  disposición,  me  ocupé  inmediatamente 
de  invitar  al  Sr.  Vice- presidente,  por  me- 
dio de  una  comisión  respetable,  para  que 
viniese  á  encargarse  del  ejecutivo,  manifes- 
tánd  le  la  necesidad  de  restablecer  el  orden 
constitucional  totalmente  pervertido  por  Ca- 
banas, pervertido  hasta  el  eslremo  de  fu- 
garse sin  deponer  el  mando  que  indigna- 
mente había  usurpado:  sin  duda  por  termi- 
nar su  funesta  obra  de  anarquizacion,  co- 


JUATU  LOPEZ.  Jeneral  de  brigada  y  co 

mandante  en  jefe  del  ejército  libertador  j  mo  ultimo  legado  de  su  inmensa  maldad. 


de  Honduras 

Conciudadanos. 
Estáis  libres  de  la  administración  de  Ca- 
bañas,  y  vosotros  conocéis  mejor  que  y  >  cuan- 
to signi  ica  esta  Libertad.  Pensad  desde  luego 
que  no  os  hizo  un  solo  bien,  ni  un  solo  mal  le 
quedó  por  hacer:  resalta  hasta  la  evidencia 
la  incontestable  realidad  de  sus  oprobios  y  la 
negra  infamia  que  cubrirá  pura  siempre  su 
memoria.  Pero  no  deseo  amargar  vuestra 
dulce  satisfacción  con  dolorosos  recuerdos; 
mi  obieioes  mas  sublime,  y  al  dirijiros  los 
sentia  ieulos  de  mi  corazón,  tengo  la  conlian- 
za  de  ser  creído. 

Como  es  notorio,  fui  una  de  las  victimas 
arrojadas  en  las  bóvedas  del  castillo  de 
Omua.  sin  previa  formación  de  causa  y  sin 
comprobación  de  ningún  delito;  fui  como 
debia  ser,  el  objeto  de  la  indignación  de 
un  gobierno  despótico  que  se  habia  pro- 
pucsio  destruir  el  Estado  y  perseguir  hasta 
el  pensamiento  de  los  hondurenos  que  ven 
con  dolor  los  desastres  de  su  patria  y  re- 
chazan con  entereza  la  maldad.  No  sentia 
mi  destierro  y  mi  prisión,  ni  podían  ator- 
mentarme ningunas  cadenas;  sentia  sola- 
mente la  deplorable  suerte  del  Estado,  en- 
tregado al  pillaje  de  cuatro  advenedizos  y 
hecho  la  escandalosa  especulación  de  la  ra- 
pacidad extranjera.  Allí  concebí  el  proyec- 
to de  salvarlo,  sin  contar  para  tan  grande 
empresa,  mas  que  con  el  ardor  de  vuestro 
patriotismo  y  la  dignidad  que  os  caracte- 
riza, sosteniendo  vuestra  Constitución  y  so- 
beranía ultrajada. 

Logré  salir  de  mi  presidio  y  me  dirijí 
á  la  República  de  Guatemala,  amiga  inse- 
parable de  Honduras;  encontré  hospitalidad 
jeuerosa,  y  tuve  el  consuelo  de  ver  que  sus 
honrados  habitantes  compadecían  nuestra 
inmerecida  suerte.  En  primer  lugar  su  dig- 
no mandatario,  el  Exmo.  Sr.  Capitán  Jene 
ral  D.  Rafael  Carrera,  se  mostró  tristemen- 
te conmovido,  y  deseoso  de  procurai  con 
todo  su  poder  la  salvación  y  prosperidad 
de  este  infortunado  pais 

Conciudadanos:  esta  ha  sido  su  única 
mira  y  los  nobles  impulsos  de  su  corazón 
corresponden  evidentemente  á  sus  hechos 
Nunca  ha  pensado  en  conquistas,  como  ruin' 
mente  pretendieron  inculparlo  los  opreso 
res  de  nuestra  patria,  para  perpetuarse  en 


Hoy  se  ha  dignado  contestarme  el  Sr.  Vice- 
presidente y  mañana  lo  tendréis  aqui  dis- 
puesto a  desempeñar  su  deslino  con  hon- 
radez y  patriotismo. 

Exité  también  al  Illmo.  Sr.  Obispo  y  al- 
gunos vecinos  notables,  con  el  fin  de  ace- 
lerar el  descanso  de  estos  pacíficos  habi- 
tantes, asegurándoles  los  goces  de  la  paz, 
que  estoy  resuello  á  sostener.  ■ 

Hondurenos:  la  gloría  de  mis  armas  so- 
lo se  lumia  en  el  bien  y  prosperidad  de 
los  pueblos,  en  la  protección  de  las  luces, 
el  comercio,  la  agricultura,  la  industria  y 
todos  aquellos  ramos  que  contribuyan  á  su 
dicha  y  engrandecimiento:  siempre  me  ha- 
llareis al  frente  de  todo  cuanto  sea  iilil  y 
provechoso  al  Estado:  mi  espada  sostendrá 
constante  y  dignamente  la  constitución  y  el 
orden. 

Comayagua,  octubre  1G  de  18oo. 

•  Jm«»i  López. 

(Impreso  suelto.) 


México. 

La  revoluriuu  hc  suicida, 
(Concluye.) 
El  empleado  que  lia  desempeñado  bien 
sus  funciones,  sean  cuales  fuesen  sus  o- 
piniones.  es  bueno  para  todos  los  go- 
biernos. El  soldado  que  ha  obedecido  su 
consigna,  ha  cumplido  con  sus  deberes, 
y  otro  tanto  hará  con  el  gobierno  libe- 
ral como  con  el  conservador.  Mas  si  la 
revolución,  que  hoy  nos  regocija,  tiene 
por  objeto  reorganizar,  rejenerar  la  na- 
ción, condenando  á  millares  de  familias 
de  empleados  y  militares,  á  la  miseria, 
solo  y  tan  solo  porque  sirvieron  en  la 
administración  conservadora,  la  revolu- 
ción se  suicida. 

Los  multiplicados  planes  que  tenemos 
en  la  escena,  no  son  necesidades  de  la 
revolución;  son  creaciones  de  la  ambi- 
ción, abortos  del  interés  individual,  er- 
rores de  los  partidos.  Todos  han  procla- 
mado principios  liberales,  y  por  distin- 
tos caminos  se  dirijian  á  un  mismo  fin, 
á  derrocar  la  dictadura.  Conseguido  es- 
te noble  y  grandioso  triunfo,  cada  cual 
ha  seguido  su  marcha  sin  buscar  un 
centro  de  unidad;  y  si  durante,  la  dic- 


tadura no  aparecían  combatiendo  mas 
ella  y  consumar  su  abominable  esterminio.  I  de  esta  y  la  nación,  que  pretendía  recon- 
La  irreprensible  conducta  de  mis  distinguí- I  quistar  su  libertad;  hoy  que  ésta  ha  ro- 


to sus  cadenas  y  sacudido  el  férreo  yu- 
go de  la  tiranía,  los  partidos  que  unidos 
triunfaron,  al  dividirse  trabajan,  sin  com- 
prenderlo, por  poner  á  la  nación  nue- 
vas cadenas,  que,  aunque  sean  doradas, 
engañarán  á  la  vista  pero  no  por  eso 
dejan  de  ser  cadenas. 

El  plan  de  Ayutla  orijinario,  el  mo- 
dificado en   Acapulco,  el  de  México  y 
el  de  San  Luis,  no  han  fijado  ningún 
réjimen  político.  Están  acordes  en  que 
se  establezca  por  un  congreso  constitu- 
yente bajo  la  base  de  república  popu- 
lar representativa;  todos  ofrecen  garan- 
tías al  ejército.  ¿Porqué  pues  no  mar- 
chan por  un  mismo  camino?  ¿Por  qué 
la  gran  cuestión  nacional  se  ha  conver- 
tido en  personal?  Se  disputan  hasta  a- 
hora  tres  jefes  de  la  revolución,  el  ti- 
tulo de  caudillo.  El  jeneral  Alvarezse 
apoya  en  el  plan  de  Ayutla;  el  finan- 
ciero Haro  y  Tamariz  alega  el  pronun- 
ciamiento de  San  Luis,  y  el  misterioso 
Vidaurri  descansa  en  sus  rifleros  y  en 
la    voluntad  de  los  departamentos  del 
Norte;   mientras   que  el  jeneral  Car- 
rera con   el  título   de    presidente  in- 
terino,  conferido  con  festinación,  pero 
que  ya  es  un  hecho  consumado,  que  ha 
encontrado  eco  en  muchos  departamen- 
tos importantes,  sostiene  con  buenas  ra- 
zones,  no  su  legitimidad,  imposible  de. 
encontrar  hoy  en  la  República,  sino  la 
conveniencia  y  necesidad  de  su  recono- 
miento,  no  por  su  persona,  sino  por  el 
centro  de  unión  que  representa,   y  sin 
el  cual  no  habría  nación  mexicana  sino 
pueblos  mexicanos  desbandados  y  disuel- 
tos;  mas  oficialmente  tiene  manifestado 
de  la  manera  mas  solemne,  que  desea 
la  reunión  de,  todos  los  jefes  de  la  re- 
volución para  abdidar  ante  ellos  ya  que 
se  creen  con  la  disputada  legitimidad  y 
el  derecho  de  interpretar  las  tendencias 
de  la  revolución,  un  poder  que  aceptó 
forzado  por  la  situación  de  la  capital 
de  la  República. 

Los  jefes  que  se  han  negado  á  la  con- 
vocatoria para  tener  en  Dolores  Hidal- 
go una  convención  que  ponga  término 
á  la  desorganizada  situación  de  la  Re- 
pública, y  haga  cesar  las  distintas  as- 
piraciones al  mando  supremo,  mas  pa- 
rece que  se  han  dejado  arrastrar  de  un 
sentimiento  de  despecho  por  no  haber 
sido  los  primeros  en  asaltar  la  presi- 
dencia, que  por  verdadero  interés  por  la 
nación.  Tanta  sangre  derramada,  tan- 
tos sacrificios  personales,  tantas  lágri- 
mas vertidas,  habrán  sido  infructuosas; 
y  si  calmados  los  jefes  de  ¡a  revolución 
de  ese  primer  impulso  de  celo  por  la 
elevación  del  Sr.  Jeneral  Carrera,  no 
se  prestan  á  una  reunión  fraternal  ,  eti 
que  sin  recriminaciones  ni  enconos  se 
rife  al  mas  meritorio  el  mando  presi- 
dencial, la  desorganización  continuará, 
y  la  revolución  se  habrá  suicidado  por 
sus  errores  posteriores  y  por  su  impru- 
dencia actual. 

Los  departamentos  que  aceptando  cual- 
quiera de  los  planes  proclamados,  han 
iniciado  su  parcial  pronunciamiento  pro- 
clamando su  soberanía  como  Estados  li- 
bres é  independientes,  han  desconocido 
la  filosófica  tendencia  de  la  revolución 
en  jeneral  y  de  cada  uno  de  los  planes 
existentes.  En  todos  se  ha  dejado  incólume 
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el  principio  de  la  soberanía  nacional  para 

de  repr  esentativa  popular,  mas  no  el  rep- 
inen político.  Los  depártamenos  que  pro- 
clamando tal  ó  cual  plan  han  asociado 
la  declaratoria  de  su  soberan.a  como 
Estados  libres  é  independientes,  contra- 
rían el  plan  mismo;  desconocen  aquel 
principio  filosófico  y  esencialmente  ne- 
cesario para  la  rejeneracion  de  la  Re- 
pública, y  han  ofrecido  nuevas  y  muy 
graves  dificultades  para  la  marcha  su- 
cesiva de  la  revolución  misma 

i  De  qué  confederación  son  Estados 
Ubres,  soberanos  é  independientes  los  de 
México,  Nuevo-Leon,  Coahuila  y  San 
Luis?  Donde  existe,  ni  está  proclamada 
la  República  federal?  Cuando  los  propios 
departamentos  que  se  han  llamado  Es- 
tados por  la  revolución,  están  desunidos 
entre  sí;  volvemos  á  preguntar:  ¿donde 
está  la  confederación  á  que  pertenecen í 
Mas  lógico  y  consecuente  con  la  situa- 
ción seria  llamarse  cada  uno  nación  li- 
bre, soberana  é  independiente;  y  asi  es- 
nlicaria  el  título  pomposo  las  atribucio- 
nes que  cada  cual  se  ha  abrogado,  por 
mas  ridículo  y  burlezco  que  tal  dictado 
pareciese  á  la  presencia  del  mun- 
do. Si  cada  departamento,  o  llámense 
Estados  de  los  que  hemos  mencionado, 
tiene  un  jefe  supremo  con  diversas  ten- 
dencias, de  hecho  son  otras  tantas  na- 
cioncillas;  y  como  á  la  vez  desconocen 
al  distrito,  y  niegan  le.jitimidad  al  que 
en  el  se  llama  Presidente  interino  de  la 
República,  es  evidente  que  la  nación  me- 
xicana está  reducida  á  los  departamen- 
tos que  reconocen  ese  centro  de  unidad. 
Empero  siendo  igualmente  cierto  que  las 
parles  disidentes  aspiran,  aunque  por 
distintas  vías,  á  la  congregación,  soste- 
niendo en  actitud  hostil  la  revolución 
por  todas  partes,  para  que  la  fuerza  de 
las  armas,  y  no  la  de  la  razón  y  con- 
veniencia publica  decida  sobre  las  per- 
sonas, no  sobre  la  manera  de  constituir 
la  nación,  en  lo  cual  todos  están  con- 
formes; tenemos  que  repetir  que  la  re- 
volución se  está  suicidando. 

Se  ha  derrocado  un  Dictador,  cuya 
tiranía  mayor  consistía  en  rejir  sin  cons- 
titución, reasumiendo  todos  los  poderes 
públicos  y  ejerciéndolos  con  arbitrarie- 
dad. Esto  triunfo  de  la  revolución  tuvo 
el  nobilísimo  objeto  de  constituir  la  Re- 
pública bajo  una  forma  liberal,  de  acuer- 
do con  la  ilustración  del  siglo  y  las  ne- 
cesidades del  pais;  y  no  obstante,  por 
do  quier  que  ha  triunfado,  se  han  le- 
vantado nuevos  dictadores;  y  llamárnos- 
les con  este  nombre  de  fatal  recorda- 
ción porque  también  ellos  con  los  títu- 
los de  gobernadores  rijen  sus  departa- 
mentos ó  Estados  sin  constitución  pre- 
via, han  reasumido  todos  los  poderes  pú- 
blicos, y  lejislan,  deponen  empleados, 
nombran  otros;  administran,  recaudan, 
suprimen  impuestos,  establecen  arance- 
les, etc.,  etc.  ¿Qué  dilerencia  hay  entre 
estos  gobernadores  y  Santa-Anna?  La 
moralidad  de  aquellos  y  la  inmoralidad 
de  este;  la  lenidad  del  liberalismo  y  la 
tiranía  del  absolutismo,  la  contempori- 
zación de  los  elevados  por  la  revolución 
para  con  los  que  los  han  elevado,  y  la 
negación  de  toda  indulgencia  por  el  ti- 


rano combatido  respecto  á  los  que  le 
combatían.  He  aqyí  los  puntos  de  dife- 
rencia que  encontramos,  todos  relativos 
á  las  personas;  ninguno  á  las  institu- 
ciones. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  solo  acep- 
tamos la  situación,  sino  que  la  aplau- 
dimos: pero  sinceramente  deseamos  que 
se  uniforme  la  opinión,  y  que  todos,  to- 
dos caminemos  á  un  mismo  fin,  sin  pre- 
juzgar cuestiones  por  la  via  de  hecho, 
que  deben  resolverse  en  el  terreno  de 
a  legitimidad,  que  aun  no  tenemos,  ni 
tendremos  mientras  todos  los  jefes  de 
la  revolución  no  tengan  muy  presente 
para  sus  operaciones  el  sapientísimo  pre- 
cepto que  al  final  del  artículo  4.°  del 
plan  de  Ayutla  advierte  que  la  nación 
es  y  será  siempre  una  sola,  indivisible 
é,  independiente. 

Esta  unidad,  esta  indivisibilidad  no  ec- 
sisten  de  hecho  ni  aun  entre  los  mismos 
Departamentos  que  han  proclamado  el 
plan  de  Ayutla  de  Acapulco;  supuesto 
que  se  han  creado  Estados  soberanos,  li- 
bres, é  independientes,  á  qup  lejos  de  au- 
torizar el  plan,  que  se  llama  y  acata 
como  suprema  ley,  se  opone  terminante 
y  perentoriamente.  Ese  nombre  y  atri- 
buciones están  en  contradicción  con  p1 
plan  mismo,  que  no  ha  esternado  opi- 
nión sobre  el  régimen  político  que  de- 
be darse  á  la  República;  y  con  tal  tí- 
tulo se  ha  creado  una  soberanía  fan- 
tástica, ridicula,  disolvente  é  insosteni- 
ble. Y  no  es  el  nombre  el  que  nos  asus- 
ta, sino  que  llamándose  Estadas  los  De- 
partamentos, sus  gobernantes  se  fascinan, 
y  guiados  por  el  título,  y  obrando  sin 
constitución  alguna,  crean  á  cada  paso 
nuevos  y  funestos  embarazos  para  el  por- 
venir. 

En  materia  de  gobierno  no  hay  error, 
por  ligero  que  parezca,  que  no  produz- 
ca fatalísimos  é  irreparables  daños,  su- 
puesto que  la  suerte  de  los  ciudadanos 
está  intimamente  ligada  con  el  régimen 
político;  y  si  las  modificaciones  que  exi- 
gen la  situación  y  el  triunfo  de  la  re- 
volución, no  son  uniformes  y  bien  me- 
ditadas, el  caos  administrativo  correrá 
parejas  con  el  legislativo  y  el  judicial; 
y  la  revolución  mas  ó  menos  próxima- 
mente se  habrá  suicidado  por  sus  desa- 
ciertos. 

En  unos  Departamentos  se  han  supri- 
mido los  derechos  de  consumo,  los  pea- 
jes, la  capitación;  en  otros  se  han  man- 
dado regir  aranceles  mas  bajos  que  los 
dictados  por  la  Dictadura  en  un  40  p§  : 
en  otros  se  hacen  todavía  rebajas  so- 
bre éstos  de  un  10,  y  un  12  y  hasta 
un  30  p§  ;  mientras  que  en  otros  exis- 
ten aquellos  impuestos  y  rigen  otros  a- 
ranceles.  ¿Qué  resultados  dará  para  la 
nación  este  lamentable  desnivel,  esta 
¡nesplicable  desorganización?  Que  leyes 
que  debieran  ser  generales  serán  de  lo- 
calidades, que  por  la  ligereza  con  que  se 
han  dictado  si  bien  halagarán  á  esas 
localidades,  causan  un  mal  incalculable 
é  irreparable  al  resto  de  la  República:  que 
no  teniendo  hasta  ahora  un  sistema  fi- 
nanciero, y  sí  muchas  necesidades  muy 
urgentes  en  todos  y  en  cada  parte,  sé- 
ríos  y  muy  graves  compromisos  que  lle- 
nar, se  limitan  los  ingresos  cuando  el 
presupuesto  de  egresos  está  acrecenta- 


do por  efecto  preciso  de  la  revolución 
misma;  y  que  cuando  se  piense  en  el 
remedio  será  tarde.  El  erario  exhausto 
no  podrá  hacer  frente  á  las  necesidades 
de  las  muchas  administraciones  guber- 
nativas creadas,  á  los  ejércitos  existen- 
tes y  á  los  que  mantiene  la  revolución 
La  riqueza  publica  abatida  por  los  abu- 
sos del  finado  gobierno  y  empobrecida 
por  la  revolución,  no  podrá  soportar  prés- 
tamos ni  otras  esacciones  estraordinarias; 
y  si  no  se  pesan  con  madurez  estas  con- 
sideraciones, si  únicamente  se  legisla  poi- 
cada gefe  en  las  materias  mas  arduas 
y  graves  bajo  la  influencia  del  sonam- 
bulismo revolucionario,  y  por  satisfacer 
exigencias  locales,  sin  consultar  la  ar- 
monía con  el  resto  de  la  nación:  vere- 
mos con  el  mas  acerbo  dolor  que  la  re- 
volución se  habrá  suicidado,  y  que  ven- 
drá forzosamente  una  reacción  que  ve- 
mos asomar,  y  cuyas  consecuencias  nos 
espantan:  nos  aterran,  porque  serán  .... 
la  servidumbre ....  la  esclavitud  de  la 
nación  después  de  mutilada  de  sus  par- 
tes mas  preciosas.  Los  datos  que  tene- 
mos para  este  triste  y  funesto  vaticinio 
los  daremos  muy  prpsto  a  nuestros  con- 
ciudadanos: y  aunque  tenemos  el  descon- 
suelo de  que  acaso  no  haya  bastante 
heroísmo,  amor  patrio  y  abnegación  para 
deponer  odios  políticos,  y  unirse  todos  ba- 
jo la  bandera  del  águila  para  defender- 
se de  las  estrellas:  nosotros  habré  DI  OS 
cumplido  con  nuestra  conciencia  emi- 
tiendo nuestras  ideas  y  opiniones  con  leal- 
tad y  patriotismo. 

(La  Patria.) 


JT. 


Por  el  juzgado  2  ?  clt-  1  ?  instancia  st-  ha  si  - 
¡talado  el  IM  del  entrante  noviembre  para  la  ven- 
ta de  las  tres  casas  de  Dña.  María  tic  Jesús  Cár- 
denas de  Salazar,  situadas  en  la  Plazuela  del  Sa- 
grario: bajo  la  base  de  12,500  pesos  la  que  forma 
esquina  acia  el  Sur:  3,000  la  de  la  esqnina  al 
Norte;  y  2,800  la  contigua  á  esta  con  las  dos 
tiendas  que  le  siguen. 


J^-  Del  22  al  25  di  I  corriente  llegará  al 
puerto  íleSan  José  de  Guatemala  la 
fragata  francesa  de  primera  clase  "Visir"  que  saldrá 
directamente  para  Inglaterra  y  Francia,  recibiendo 
flete  en  dicho  puerto  y  los  de  Acajutla,  la  Libertad 
y  la  Cnion,  á  los  precioss  iguicntcs: 

El  tercio  de  añil  de  6  arrobas  $  2.  4  ,, 

Por  cada  cuero   1  j 

Por  tonelada  de  madera.    .    .  16. 
Por  cada  tercio  de  grana    .    .      2.  4  „ 
Las  personas  que  gusten  fletar  el  espresado  buque, 
pueden  dirigirse  en  esta  capital  4  los  que  suscri- 
ben; en  Acajutla    y  la  Libertad  á  Don  Antonio 
Homagosa;  en  la  Union  á  U.  Bernardo  Courtade. 

Guatemala,  octubre  19  de  1865.  —  Oscar  du  Ttil 
y  Vump. 


Se  venden 

Diez  colmenas  de  cera  de  Castilla:  se  informará 
de  su  calidad  y  precio,  en  casa  de  1).  Felipe  Ara- 
na en  la  Antigua  y  en  la  de  1).  Francisco  X. 
Aguirrc  en  esta  Capital. 


La  nueva  corbeta  española  LINDA  que  debe 
Hogar  i  estos  puertos  del  Pacífico  en  el  próxi- 
mo mes  de  diciembre,  regresará  lo  mas  pronto 
posible  á  Cádiz  para  donde  admitirá  carga  á  flete. 

Sus  consignatarios  son: 
En  la  Union  D.  Pedro  Gotay,  de  S.  Miguel. 
,,  la  Libertad  D.  Román  Montoya,  Cojutepequc 

Acajutla  D.  Luis  Watellin,  de  Sonsonate. 
"  San  José  de  Guatemala,  D.  Mariano  de  Cua- 
dra de  este  comercio. 

Guatemala,  1 0   de  octubre  de  1855. 


